
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧

El arte de ser mamá
«Muchas mujeres han obrado con nobleza, pero tú las superas  
a todas.»								        — Proverbios 31:29

Por Pearl Gibbs

Muy afligida, una mujer de 38 
años fue a pedirle consejo a su 
médico. «Doctor», dijo ella, 
«muchos adolescentes que se 
hallan entre el grupo de nues-
tros conocidos se conducen y 

se visten como vagabundos, desafían la autori-
dad de los padres y de los maestros, abandonan 
los estudios y acuden a las drogas. Mis cuatro 
hijos, dos de ellos adolescentes, seguramente se 
verán influidos por ese comportamiento. ¡Me 
siento tan inútil! ¿Qué puedo hacer para impe-
dir que mis hijos se contagien y arruinen sus 
vidas?». 

El médico, hombre sabio y experimentado, 
le dio un consejo sensato: «No olvide cuál es 
su función como madre. 
Deles a sus hijos suficiente 
amor como para satis-
facer sus necesidades y 
para ayudarles a resolver 
sus múltiples problemas. 
Trabaje en equipo con su 
esposo en la tarea de lograr 
un hogar basado en ideales 
cristianos. Como yo lo veo, 
los jóvenes que reciben en 
su temprana edad la debida 
orientación, rara vez se 
descarrían». 

Para seguir este conse-
jo, es necesario desarrollar 
el arte más necesario de 
todos: el de ser una espo-
sa y una madre sensible 
y temerosa de Dios, que 
desempeñe noble y pacientemente la tarea de 
educar a un niño de tal modo que pueda crecer 
«en sabiduría y en estatura, y en gracia para con 
Dios y los hombres» (Lucas 2:52). 

Criar una familia en armonía con los prin-
cipios cristianos demanda hoy en día mucho 
valor. Aunque el padre es la cabeza del hogar, la 
madre continúa siendo el corazón del mismo, 
creando el ambiente adecuado para la formación 
de buenos hábitos mentales, físicos, espirituales 
y sociales, lo cual formará parte de la vida misma 
de cada hijo. Quizas nada —fuera del amor de 
Cristo por la humanidad— puede sobrepasar el 
amor de una madre que abraza emocionada su 
papel materno. 

1. La responsabilidad de una madre.  
¿Qué es el hogar para un niño? No es una casa 
en un barrio elegante con muebles lujosos, una 
enorme pantalla y una computadora. El hogar es 
el sitio donde un niño encuentra amor, donde 
alguien se interesa en sus alegrías, sus tristezas 
y sus planes para el futuro. Habiéndose criado 
en una choza muy humilde, Abraham Lincoln 
expresó esto con toda claridad: «Todo lo que soy 
o espero ser alguna vez, se lo debo a mi amada 
madre». El desafío que toda madre tiene delante 
de sí es conocer a su hijo y moldear a ese ser 
humano singular de tal manera que desarrolle 
al máximo sus aptitudes y posibilidades, tanto 
para esta vida como para la eternidad. Cada hijo 
merece una consideración especial. 

¿De qué manera una madre llega a conocer 
a su hijo? Comunicándose con él. Las madres 
que siempre prestan atención a esas tempranas 
preguntas y comentarios de sus hijos, por más 
que parezcan insensatos y repetidos, ponen 
los cimientos de una buena interrelación para 
toda la vida. Una madre que desea lo mejor para 
sus hijos establece junto con el padre ciertos 
límites, y lo hacen muy temprano en la vida de 
sus hijos. Ellos se sienten más seguros cuando 
comprenden exactamente cómo se espera que se 
comporten. Los niños ansían un control amante. 
Cuando no lo reciben, protestan y forcejean a su 
manera. 
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Intégrate a un 
grupo de estudio 

bíblico en hogares. 
Consulta las  
direcciones  
en internet:  

www.lavid.org.mx

¡Damos muchas 
gracias a Dios  
por las mamás!
Estamos muy agra- 
decidos con nuestro 
Dios por la vida de 
cada mamá de La Vid. 
Pedimos a Él que las 
bendiga abundante- 
mente y que las llene de 
su Presencia para que 
continúen la obra de 
Dios en la vida de sus 
hijos.

❧

Bienvenido a La Vid
La Vid somos un 
grupo de familias que 
nos reunimos cada 
domingo con el fin de 
encontrarnos con Dios. 
Aquí no se predica 
una religión, sino que 
creemos con todo 
nuestro corazón que 
una relación personal 
con Dios es lo que nos 
lleva a vivir una vida en 
abundancia y nos llena 
de paz y gozo.

❧

Continúa en la Pág. 2
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Un «no» de los padres puede despertar un arranque momentá-
neo de ira en el hijo, pero a la larga comprenderá que sus padres 
están actuando con base en convicciones honestas y amantes, pen-
sando solo en los mejores intereses de él. Esto fortalece la relación 
entre padres e hijos, antes que debilitarla. 

2. La dignidad del trabajo útil. Además de hábitos que 
fomenten su buena salud, los niños necesitan hábitos que los 
conviertan en trabajadores eficientes. Algunos padres se dan por 
vencidos en el proceso, especialmente las madres que encuentran 
más fácil hacer las cosas ellas mismas en vez de conseguir la cola-
boración de los niños, lo que crea una serie de dificultades. 

Sin embargo, los padres y madres necesitan enseñar poco a 
poco la dignidad del trabajo. El niño debe aprender a colocar sus 
juguetes en el lugar destinado a ello después de jugar. Los niños 
pequeños pueden colgar las toallas y la ropa en vez de arrojarla al 
suelo. Una criatura de cinco o seis años es capaz de ordenar bas-
tante bien su pieza, tarea que aprenderá a hacer mejor en los años 
subsiguientes. Las tareas domésticas deberían ser consideradas un 
«asunto familiar» y ser usadas como un medio de preparación para 
el matrimonio y la vida independiente. 

3. La mejor enseñanza está en el hogar. Como muchos 
otros tipos de educación, la instrucción en los asuntos de la fe se 
efectúa mejor en el hogar, cuando los padres en su vida cotidiana 
se dejan guiar en forma evidente por las enseñanzas de la Palabra 
de Dios. No es suficiente enviar a un niño a una escuela bíblica 
por unas pocas horas en las que se le dice «haz esto» o «no hagas lo 
otro». 

Los niños necesitan una fe en Dios profundamente arraigada y 
viva, que les proporcione fortaleza cuando todo lo demás falla. 

Aún después de haberme casado y siendo madre de dos niños, 
mi propia madre continuó recordándome que Dios es una ayuda 
siempre presente para todas las dificultades de la vida. Después 
de haber pasado por un periodo de severa enfermedad, con una 
operación tras otra que debilitaron mi cuerpo y deprimieron mi 
espíritu, necesitaba ayuda espiritual. El tiempo pasaba sin seña-
les de recuperación. Entonces mi madre tomó la iniciativa. Una 
mañana, llegó con un martillo y se dio a la tarea de colgar un 
pasaje bíblico muy familiar en la pared de mi sala: «Todo lo puedo 
en Cristo que me fortalece» (Filipenses 4:13). Terminado el trabajo, 
mi madre descendió de la escalera, y con lágrimas en sus mejillas 
clamó a Dios pidiendo la victoria ante nuestros problemas. Dijo: 
«Recuerda que nuestro Dios nunca ha fallado en el pasado, y no lo 
hará ahora. ¡Creamos de todo corazón!». 

¿Qué hace de la maternidad un delicado arte? Muchas cosas. 
Han de unirse fuerzas con el padre para consolidar un hogar cris-
tiano donde se ame al niño y se le ayude a crecer «en sabiduría y en 
estatura, en gracia para con Dios y los hombres». Pero la defini-
ción que a mí más me gusta es una que me dio un viejo amigo de la 
familia: «Las madres, las verdaderas madres, no solo dan a luz un 
niño; dan a luz una vida que trae honor y gloria al Creador». 

Del Viñador

En busca 
de lo 

perdido
«... Hay gozo en 
la presencia de los 
ángeles de Dios por 
un pecador que se 
arrepiente.»

— Lucas 15:10

Hace poco, no podía encon-
trar mi tarjeta de crédito. 
Desesperado, empecé 

a buscarla, porque perder 
algo así no es pequeña cosa. 
Se interrumpirían todos los 
débitos automáticos y las com-
pras diarias hasta que pudiera 
conseguir otra. Y todo eso sin 
pensar en la posibilidad de que 
alguien la encontrara y la usara 
para realizar compras. ¡Qué 
alivio tuve cuando mi esposa la 
encontró en el suelo debajo de 
la mesa de la computadora! 

En Lucas 15:8-10, Cristo 
relató la historia de algo que 
se había perdido: una moneda 
valiosa, equivalente al sala-
rio de un día de trabajo. La 
mujer que la había perdido 
estaba tan preocupada por 
encontrarla que encendió una 
lámpara, barrió la casa y buscó 
minuciosamente hasta que la 
encontró. Entonces, les dijo a 
sus amigos: «Alegraos conmigo 
porque he hallado la moneda 
que había perdido» (Lucas 
15:10). Después, Jesús explicó 
la idea del relato: «De la misma 
manera, os digo, hay gozo en la 
presencia de los ángeles de Dios 
por un pecador que se arrepien-
te» (Lucas 15:10). 

Cada persona es sumamen-
te valiosa para Dios. Quienes 
no lo conocen están perdidos. 
Cristo pagó el precio final al 
morir en la cruz para redimir-
los. 

¿Conoces personas que 
están perdidas? Pídele al 
Señor que te dé oportunidades 
de compartirles la buena noti-
cia del Evangelio, para que la 
gracia de Dios las alcance y 
haya gozo en los cielos
— Tomado de Noticias Cristianas
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• Familias La Vid (en línea)
  8:00 - 9:00 pm  
  www.lavid.org.mx/en-vivo
  FacebookLive:  
  @lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión  
   de adolescentes
  6:30 - 8:00 pm

• Reunión de profesionistas
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